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Gordon Maines se miró en el espejo del cuarto de baño del hotel y no pudo evitar admirar lo que veía reflejado.


Para ser un concejal en su tercer mandato que se planteaba presentarse a alcalde, emanaba la confianza de un hombre que habitualmente doblegaba el sistema a su voluntad en lugar de al revés. Además de eso, simplemente tenía buena pinta.


Se acercaba a los cincuenta, pero gracias a un exhaustivo régimen de cuidado de la piel (con una pequeña ayuda del bótox), se decía a sí mismo que aún podía aparentar cuarenta. Su cabello ondulado aún tenía más pimienta que sal. Su piel estaba bronceada, pero no de una manera poco saludable. Todavía se veía bastante apuesto con traje, aunque ahora no llevaba uno puesto.


De hecho, en ese momento solo llevaba puesta una camiseta interior blanca y unos calzoncillos bóxer. Y pronto estos también desaparecerían. Mientras se metía la pequeña pastilla azul en la boca y tomaba un trago de brandy, consideró lo que le esperaba en la otra habitación.


No era ni mucho menos la primera vez que hacía esto, pero la mujer que había subido a la habitación 1441 del Hotel Bonaventure podría ser la más impresionante hasta ahora. El vestido morado que llevaba era sofisticado y elegante, pero lo suficientemente ceñido como para insinuar los tesoros que ocultaba debajo. Una parte de él se preguntaba qué hacía ella en este tipo de trabajo. Era lo suficientemente guapa como para ser modelo o actriz, o al menos estrella del porno.


Pero Gordon no pasó demasiado tiempo preocupándose por las perspectivas laborales a largo plazo de la chica. Ahora estaba aquí y har��a lo que él quisiera, aunque tuviera que sacar dinero del fondo reservado que mantenía aparte, el que usaba para que su mujer no tropezara con sus diversas travesuras.


Salió a la lujosa habitación con sus paredes color café con leche adornadas con arte moderno, gruesas alfombras y cómodas con tapa de mármol, y se sorprendió al encontrar la cama vacía. Por un segundo, pensando que se había largado con la primera mitad de su pago, se dirigió hacia la puerta.


—¿Adónde vas, grandullón? —ronroneó una voz desde la esquina de la habitación.


Miró en esa dirección y la vio, la chica que había exigido que no usaran nombres, sentada en un sillón de respaldo alto en la esquina cerca de la ventana, vistiendo solo un corsé negro y unas bragas de tiro bajo. Sus proporciones eran casi como las de una Barbie, algo que tenía la intención de investigar con más detalle pronto.


Su largo cabello rubio caía en cascada, acercándose a sus codos. Su piel no estaba ni de lejos tan bronceada como la de la chica californiana promedio, dándole una delicadeza y sofisticación que de alguna manera parecía exótica en esta tierra de sol y surf. Sus ojos eran de un azul brillante, que le recordaban a las aguas del Caribe donde había pasado su luna de miel.


Gordon inmediatamente sacudió ese pensamiento de su cabeza y se centró en la criatura frente a él.


—Me dirijo hacia ti —dijo, seguro de sonar suave.


—Antes de que lo hagas, te he servido otra copa —dijo ella, señalando con la cabeza el mostrador sobre el minibar mientras daba un sorbo a su propia copa—. Decidí no esperar.


—Qué maleducada —dijo él, fingiendo estar ofendido mientras cogía la copa.


—Espero poder compensarte —dijo ella, con un tono juguetón.


—Seguro que se me ocurre algo —replicó antes de dar un trago—. Mmm, ¿es brandy?


—Mencionaste que era tu favorito cuando estábamos abajo —dijo ella.


—Vaya, has prestado atención —se maravilló, antes de dar otro trago—. La mayoría de las chicas en tu línea de trabajo no prestan atención a nada más que al dinero.


—¿Estás diciendo que no soy la primera chica con la que has estado? —hizo un falso puchero, sacando el labio inferior con tanta fuerza que apenas pudo contenerse.


Esta chica es buena.


Se recordó a sí mismo añadir algo extra si el resto de sus esfuerzos cumplían con la actuación hasta ahora.


—¿Por qué no te quitas la camiseta y te quedas un rato? —sugirió ella, poniéndose de pie y dejando que él la admirara por completo.


—No me importa en absoluto —murmuró él, quitándose la camiseta con más torpeza de la que le hubiera gustado.


De hecho, al levantarla por encima de su cabeza, perdió el equilibrio y tropezó ligeramente. Por suerte, cayó sobre la cama, donde logró finalmente deshacerse de la camiseta, aunque sintió que se le despeinaba en el proceso. Le molestó su falta de elegancia, pero se recordó a sí mismo que a la chica rubia realmente no le importaba.


Ahora ella estaba de pie sobre él, con un atisbo de sonrisa en su rostro. Quizás encontraba su torpeza entrañable.


—¿Un poco torpe? —arrulló mientras se dirigía a la silla donde él había dejado sus pantalones, poniéndose lo que parecían ser guantes de plástico mientras caminaba. Él la observó moverse, pero se encontró luchando ligeramente para enfocar.


Ella sacó su cartera del bolsillo trasero y la hojeó lentamente, sacando todas sus tarjetas y dejándolas caer en una pequeña bolsa de plástico. Él intentó incorporarse sobre sus codos para tener una mejor vista, pero sus brazos no respondían a las órdenes de su cerebro.


—Ehhh... —intentó decir, aunque su lengua se sentía torpe en su boca.


La chica lo miró y sonrió dulcemente.


—¿Te sientes relajado? —preguntó mientras volvía a su bolso y dejaba caer la bolsa de plástico dentro.


En algún lugar en el fondo de su cerebro, a Gordon se le ocurrió que la chica podría estar intentando robarle. También pensó que podría haber puesto algo en su bebida. Era hora de poner fin a esto.


Con toda la fuerza que pudo reunir, Gordon se incorporó hasta quedar sentado. Su cabeza se balanceaba perezosamente sobre su cuello mientras intentaba fijar su mirada en ella.


—Tú... para —intentó gritar, aunque salió más como un murmullo. Sentía como si tuviera la boca llena de canicas.


Mientras ella se acercaba, él comenzó a ver doble, luego triple, incapaz de discernir cuál era la chica real.


—Eres mono —dijo la imagen del medio mientras lo empujaba de vuelta a la cama—. ¿Empezamos?


Ella se subió encima de él y lo montó a horcajadas. El cuerpo de Gordon estaba pesado y entumecido y apenas podía sentir su peso. Vio que ella aún llevaba los guantes de plástico.


En su mente cada vez más confusa, sonó una alarma. Esto era más que un simple robo con drogas. Algo en la forma casual y sin prisa en que la mujer se movía sugería que no solo iba tras su dinero y posesiones. Estaba disfrutando. La manera en que se deslizaba por su torso le recordaba a una serpiente subiendo lentamente por la rama de un árbol.


—¿Qué... haces? —logró balbucear.


Ella pareció entenderlo perfectamente.


—Estoy cumpliendo una promesa —dijo con ligereza, como si estuviera contestando una pregunta sobre el tiempo.


Gordon miró fijamente sus ojos azules y vio que toda la alegría anterior había desaparecido de ellos. Ahora estaban helados y concentrados. Sabía que estaba en problemas. La realización envió una repentina oleada de adrenalina a través de su sistema, que usó para empujarse hacia arriba desde la cama.


Esperaba levantarse de golpe y que la mujer cayera al suelo. Pero apenas se había elevado unos centímetros cuando ella lo empujó de vuelta, usando solo un dedo índice en el pecho para forzarlo a volver a su posición original. Luego se inclinó hasta que sus rostros estuvieron a escasos centímetros de distancia. Su cabello le caía en los ojos, pero no había nada que pudiera hacer al respecto.


—Este es tu fin, Gordon —le susurró al oído—. ¿Algunas últimas palabras?


Sus ojos, la única parte de él que aún parecía poder controlar, se abrieron de par en par.


—Arghh... —balbuceó.


—No importa —dijo ella bruscamente, interrumpiéndolo—. En realidad no me interesa.


Gordon observó cómo ella se sentaba erguida de nuevo y envolvía sus manos alrededor de su cuello. En realidad no podía sentir cómo le apretaba la garganta, pero sabía que debía estar haciéndolo porque de repente respirar se volvió un desafío. Sus ojos comenzaron a sobresalir y sentía como si fueran a salirse de su cráneo. Intentó desesperadamente jadear en busca de aire, pero no parecía poder llevar nada a su pecho. Su visión se nubló. Su lengua se movía frenéticamente como si buscara cualquier oxígeno que pudiera absorber. Pero nada funcionaba.


Lo último que vio antes de que su visión se oscureciera fue a la mujer sobre él, mirándolo fijamente mientras lo estrangulaba. Aún sonreía.
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Jessie Hunt estaba sentada nerviosamente en un reservado del Nickel Diner en South Main Street, a solo dos manzanas de la Comisaría Central Comunitaria del LAPD.


Aunque a la persona con la que iba a reunirse no le importaría en absoluto su aspecto, quería causar una buena impresión. En general, se consideraba presentable. Sus ojos verdes estaban despejados y su pelo castaño a la altura de los hombros parecía más brillante de lo habitual. Se había asegurado de ponerse su blusa y pantalones más profesionales antes de ir a trabajar hoy, junto con unos zapatos planos que no acentuaban su ya imponente estatura de un metro setenta y ocho. Dudaba que alguien que la mirase hoy la confundiera con una modelo, como a veces ocurría. Pero a pocas semanas de cumplir los treinta, sabía que aún podía llamar la atención cuando le convenía.


En general, pensaba que no estaba mal. Después de todo, hacía solo siete días que un sospechoso de asesinato la había drogado y le habían tenido que hacer un lavado de estómago. Desde entonces, tras salir del hospital, había estado prácticamente encerrada en su piso, bajo el cuidado y la protección del detective Ryan Hernández.


Ryan había insistido en quedarse con ella hasta que recuperase las fuerzas. Así que, durante la última semana, había dormido en el sofá cama del salón y había preparado la mayoría de sus comidas. Jessie había decidido deliberadamente aceptar la ayuda sin darle demasiadas vueltas a las acciones del hombre que era a veces su compañero de casos y a veces algo más.


Normalmente, después de una baja médica prolongada, Jessie habría ido a trabajar con Ryan a primera hora para tener su reunión de autorización con el capitán Roy Decker del LAPD. Pero hoy era un día inusual. Había decidido tener una pequeña reunión por su cuenta, antes de que el capitán empezase a ponerle reglas y límites una vez que volviese al trabajo.


Aunque Jessie Hunt era consultora de perfiles criminales para el Departamento de Policía de Los Ángeles y no una agente de policía como tal, el capitán Decker seguía siendo su supervisor inmediato, y violar sus órdenes podía tener graves consecuencias. Pero si por casualidad se reunía con alguien y mantenía una conversación informal sobre una investigación en curso antes de recibir las órdenes de Decker, bueno, difícilmente se le podría reprochar.


Por esa razón estaba sentada en el abarrotado restaurante a las 7:30 de la mañana, esperando la llegada de un hombre con el que solo había hablado ocasionalmente y casi siempre luchando contra los nervios. Mordisqueaba su tostada y sorbía su segunda taza de café, consciente de que probablemente debería haberse detenido después de la primera. Él entró justo cuando ella dejaba la taza sobre la mesa.


Garland Moses echó un vistazo al restaurante, localizó a Jessie y se dirigió hacia ella. A sus setenta y un años, con la piel curtida, el pelo blanco desaliñado y unas gafas bifocales que parecían a punto de caerse de la punta de su nariz, no llamó la atención de ninguno de los clientes por los que pasó. Ninguno de ellos tenía idea de que estaban en presencia de quizás el perfilador criminal más célebre del último cuarto de siglo.


Jessie no podía culparles. El hombre parecía cultivar un aire de dejadez. Se arrastró hacia ella, aparentemente ajeno a los faldones de la camisa que sobresalían por encima de sus pantalones de pana arrugados y a las manchas de su chaleco granate demasiado grande. Su chaqueta deportiva gris, que le colgaba como si fuera un perchero, parecía que iba a engullirlo por completo.


Pero si uno prestaba más atención, otras cosas se hacían evidentes. Detrás de las gruesas gafas, sus ojos penetrantes se movían rápidamente, captando su entorno en un instante. Aunque su pelo estaba despeinado, estaba perfectamente afeitado sin un solo rastro de barba. Sus dientes seguían siendo de un blanco brillante y en perfecto estado. Sus uñas estaban perfectamente cortadas y los cordones de sus desgastados mocasines estaban atados con un doble nudo apretado. Garland Moses proyectaba la imagen desaliñada de un ciudadano de la tercera edad al estilo Colombo. Pero como Jessie sabía bien, todo era una actuación.


Moses llevaba más de cuarenta años resolviendo algunos de los casos de asesinato más difíciles del país. Lo hizo primero como parte de la célebre División de Ciencias del Comportamiento del FBI con sede en Quantico, Virginia. Luego, a finales de los años noventa, después de veinte años viendo lo peor que la humanidad podía ofrecer, se jubiló y se mudó al soleado sur de California.


Pero a los pocos meses de su llegada, el Departamento de Policía de Los Ángeles le cortejó para que trabajara como consultor de perfiles. Aceptó, con varias condiciones. Primero, no sería un empleado formal, por lo que no estaría sujeto a las normas y regulaciones del departamento y podría ir y venir a su antojo. Segundo, podría elegir sus propios casos. Y lo más importante para él, no tendría que adherirse a ningún código de vestimenta.


El departamento aceptó con entusiasmo. Y a pesar de su comportamiento aparentemente brusco o, como le llamó un agente, "un gilipollas taciturno y de mal genio", nunca se arrepintieron. Instalado en su aislado despacho del tamaño de un armario escobero en la segunda planta de la comisaría, Moses se dedicaba a su trabajo, donde se podía contar con él para resolver al menos tres o cuatro casos de alto perfil al año, normalmente aquellos que desconcertaban a todos los demás.


Por razones que Jessie nunca había entendido, Garland Moses parecía apreciarla, o al menos no objetar abiertamente su existencia, lo que para él venía a ser lo mismo. Incluso le había dado consejos ocasionales sobre algunos de sus casos de vez en cuando.


Y aunque nunca lo había reconocido, ella se había enterado de que su recomendación había sido fundamental para conseguir su admisión en la prestigiosa Academia del FBI de diez semanas, que había completado el año pasado.


El programa, altamente selectivo, reunía a la flor y nata de los departamentos de policía locales para formarlos en las últimas técnicas de investigación del FBI. Normalmente solo estaba disponible para detectives experimentados con un historial condecorado. Pero Jessie, una novata relativa, había sido admitida de alguna manera. Allí, no solo pudo aprender de los instructores de la mundialmente famosa unidad de Ciencias del Comportamiento, sino que también se sometió a un intenso entrenamiento físico que incluía instrucción en armas y clases de defensa personal.


Sin duda, su éxito en la resolución de múltiples casos de asesinato de alto perfil, sin mencionar el haber frustrado un intento contra su propia vida por parte de su ex marido, había jugado un papel en su admisión. Pero de mayor importancia fue casi con certeza la buena palabra que pusieron en su nombre múltiples funcionarios de alto nivel de la policía de Los Ángeles, Moses entre ellos.


Mientras se sentaba frente a ella, Jessie estaba convencida de que ya intuía el motivo de su petición para reunirse con él temprano por la mañana fuera del trabajo. A pesar de su nerviosismo, casi fue un alivio. Si ya podía adivinar lo que ella quería, podría ahorrarse todas las cortesías, persuasión y halagos que su inminente petición normalmente requeriría. Al fin y al cabo, estaba allí. Eso significaba que al menos estaba ligeramente interesado.


—Buenos días, señor Moses —dijo ella cuando él se acomodó frente a ella.


—Garland —respondió él con su característico gruñido ronco mientras hacía un gesto a la camarera para pedir un café—. Más vale que sea importante, Hunt. Fuiste muy críptica por teléfono. No me gusta alterar mi rutina matutina. Y definitivamente la has alterado.


—Estoy bastante segura de que encontrará que la alteración merece la pena —le aseguró antes de decidir ir al grano—. Necesito su ayuda.


—Me lo imaginaba. Nadie me pide reunirse conmigo para hablar de porcelana, muy a mi pesar —dijo él, con cara seria.


Jessie decidió tomar su broma como una buena señal y le siguió el juego.


—Estaré encantada de hacerlo más tarde, Garland, si te apetece. Pero por ahora, mi interés está menos en la vajilla y más centrado en secuestradores de niños asesinos en serie.


La camarera, que acababa de acercarse con su cafetera, miró a Jessie con asombro. Una rubia cuarentona de aspecto angelical con el nombre "Pam" en su placa, se recuperó rápidamente, apartando la mirada y llenando la taza de Garland.


—Te escucho —dijo Garland después de que la camarera se marchara—, al igual que, por lo visto, Pam.


Jessie decidió no preguntar cómo sabía el nombre de la mujer cuando ni siquiera la había mirado. En su lugar, se lanzó a exponer su propuesta.


—Seguro que sabes que Bolton Crutchfield sigue suelto y que la semana pasada secuestró a una chica de diecisiete años llamada Hannah Dorsey.


—Lo sé —dijo él, sin añadir nada más.


No hacía falta. No era necesario ser un célebre perfilador criminal para conocer la monstruosa historia de Bolton Crutchfield, que había asesinado a docenas de personas de formas brutalmente elaboradas y que recientemente se había escapado de una prisión psiquiátrica.


—Vale —continuó ella—. Quizás también sepas que tengo cierta historia con Crutchfield; que le entrevisté más de una docena de veces cuando estaba recluido en la prisión psiquiátrica NRD, donde me contó que mi querido papá, el asesino en serie Xander Thurman, era su mentor y que habían estado en contacto.


—Eso también lo sabía. Y también sé que, a pesar de su admiración por tu padre, cuando llegó el momento de elegir entre vosotros, te advirtió sobre la amenaza de tu padre, potencialmente salvándote la vida. Eso debe complicar tus sentimientos hacia él.


Jessie dio un largo sorbo a su café mientras meditaba cómo responder.


—Así fue —admitió finalmente—, sobre todo porque dejó claro que tenía la intención de dejarme en paz a partir de ahora y perseguir otros intereses.


—Una especie de distensión.


Pam volvió tímidamente para tomar el pedido de Garland.


—Tomaré lo mismo que ella —dijo él, señalando con la cabeza la tostada de Jessie. Pam pareció decepcionada, pero no dijo nada y se retiró a la cocina.


—Exacto —dijo Jessie—. Por supuesto, me resistía a creer la palabra de un asesino despiadado de que iba a vivir y dejar vivir. Y entonces secuestró a la chica.


—Eso te molestó —observó Garland, afirmando lo que sabía que era obvio.


—Así es —dijo Jessie—. Era una chica a la que encontré retenida por mi padre en una casa con sus padres adoptivos. La estaba torturando. Apenas sobrevivió, al igual que yo. Las personas que la criaron no lo consiguieron. Así que cuando, solo unas semanas después, Crutchfield la secuestró y mató a sus padres de acogida, me pareció...


—Personal —completó Garland su pensamiento.


—Exactamente —dijo Jessie—. Y ahora, después de una semana de baja forzosa, una semana en la que Hannah ha estado en poder de Crutchfield, hoy vuelvo al trabajo.


—Pero hay un problema —dijo Garland insinuante, sugiriendo que Jessie fuera al grano. Y así lo hizo.


—Lo hay. El FBI se ha hecho cargo del caso. Sé que cuando cruce las puertas de la comisaría, se me prohibirá expresamente participar debido a... mi conexión personal. Pero, conociendo mi propia naturaleza después de casi treinta años en este planeta, no hay forma de que sea capaz de simplemente sacármelo de la cabeza y seguir con mis asuntos normales. Así que pensé en solicitar la ayuda de alguien que no está sujeto a las normas que están a punto de imponerme.


—Y sin embargo —dijo Garland mientras llegaba su tostada—, tengo la clara sensación de que no soy tu primera opción para esta tarea.


Jessie no tenía ni idea de cómo podía saberlo, pero no intentó negarlo.


—Es cierto. Normalmente no le pediría a un célebre perfilador emérito que me hiciera un favor si pudiera evitarlo. En particular, no me gusta pedirles que hagan el trabajo sucio de intentar averiguar discretamente lo que está pasando en la investigación de otra persona. Pero desafortunadamente, mi primera opción no está disponible.


—¿Quién es? —preguntó Garland.


—Katherine Gentry. Antes dirigía la seguridad de la prisión NRD. Nos hicimos amigas durante mis numerosas visitas. Pero cuando Crutchfield se escapó y varios guardias fueron asesinados, la despidieron. Desde entonces, se ha convertido en investigadora privada. Kat es nueva en el negocio, pero se le da bien. La utilicé para algo hace poco.


—Pero... —insistió Garland.


—Pero está en medio de otro caso que implica mucha vigilancia fuera de la ciudad, así que realmente no tiene tiempo. Además, pensé que esto podría ser demasiado crudo para ella, teniendo en cuenta su conexión con Crutchfield. Creo que podría estar demasiado cerca del asunto.


—Ya veo —dijo él, con un tono travieso—. Así que te preocupa que una persona no pueda evaluar objetivamente la situación debido a su conexión personal con ella. ¿Esa descripción se aplica a alguien más que conozcas?


Jessie le miró, consciente del punto que estaba señalando. Por supuesto, si él supiera lo personal que era este caso para ella, probablemente estaría aún más preocupado. Entonces se le ocurrió una idea, una que podría hacerle reconsiderar cómo veía las circunstancias.


—Tienes razón —dijo—. No soy objetiva, más de lo que crees. Verás, Garland, lo que solo media docena de personas en el mundo saben es que el padre de Hannah Dorsey era Xander Thurman. Es mi hermanastra, algo que descubrí hace menos de un mes. Así que definitivamente no soy objetiva en esto.


Garland, que estaba a punto de dar un sorbo a su café, hizo una breve pausa. Al parecer, aún tenía capacidad para sorprenderse.


—Eso es una complicación —reconoció.


—Sí —dijo ella, inclinándose hacia delante con intensidad—. Y estoy bastante segura de que Crutchfield se la llevó para moldearla como una asesina en serie, como mi padre y él mismo. Eso era lo que mi padre buscaba conmigo. Cuando le rechacé, intentó matarme. Creo que Crutchfield está intentando retomar donde lo dejó Thurman.


—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Garland.


—Me escribió una postal que básicamente lo explicaba todo. Y luego dejó un mensaje con sangre en la pared de la familia de acogida que reiteraba el punto. No está siendo sutil al respecto.


—Parece que lo está restregando —concedió Garland.


—Exacto —dijo Jessie, sintiendo que se estaba abriendo a su súplica—. Así que admito voluntariamente que no estoy precisamente serena sobre esto. Y entiendo por qué el capitán Decker se negaría a permitirme acercarme al caso. Pero como he dicho, me conozco. Y no hay forma de que pueda simplemente fingir que no hay un asesino en serie ahí fuera intentando convertir a mi hermanastra en su propia versión en miniatura. Así que pensé en recurrir a alguien que pudiera ser más racional para estar al tanto del caso y darme actualizaciones. De lo contrario, me volveré loca. Y tiene que ser alguien que pueda acceder a la información pero que no esté atado por todas las prohibiciones del LAPD.


Garland se reclinó en el asiento y se subió las gafas alejándolas de la nariz. Parecía perdido en sus pensamientos.


—Garland —dijo ella, con voz susurrante—. Bolton Crutchfield está intentando crear un monstruo como él y lo está haciendo con una chica traumatizada. Eso ya es bastante malo, incluso si no fuera mi única pariente viva, una hermana a la que apenas he llegado a conocer. Pero lo está haciendo intencionadamente para jugar conmigo, otro de sus interminables juegos sádicos. Entiendo lo que está pasando. Tengo la cabeza clara sobre esto. Pero si crees que entender la situación significa que voy a poder mantenerme al margen por una directiva de mi supervisor, estás muy equivocado. Si dices que no, voy a perseguir esto por mi cuenta, sin importar las consecuencias. Te pido ayuda, en parte porque eres mejor en esto que yo. Pero en parte para salvarme de mí misma. No quiero ser dramática y decir que mi futuro está en tus manos... Pero mi futuro está en tus manos. ¿Qué dices?


Garland permaneció en silencio por un momento. Luego se inclinó, a punto de responder. De repente, sonó el móvil de Jessie. Miró hacia abajo. Era Ryan. Lo mandó al buzón de voz y volvió a mirar al anciano frente a ella. Entonces sintió una vibración. Mirando hacia abajo, vio un mensaje de Ryan que decía simplemente "911—contesta". Un segundo después el teléfono volvió a sonar. Contestó.


—Estoy en medio de algo —dijo.


—Ha habido un homicidio en el Hotel Bonaventure —dijo Ryan—. Decker nos lo ha asignado. Dijo que posponía nuestra reunión con él y quiere que estemos allí cuanto antes. Voy conduciendo ahora para recogerte. Estaré en la puerta en dos minutos.


Colgó antes de que ella pudiera responder. Miró a Garland.


—Me acaban de llamar para una escena del crimen. El detective Hernández viene de camino para recogerme. Necesito una decisión. ¿Qué dices, Garland?
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Jessie se aferró con todas sus fuerzas al asidero del coche.


Ryan había puesto la sirena y atravesaba las calles del centro a toda velocidad, haciendo giros bruscos y repentinos. Al parecer, los medios ya habían sido alertados sobre un cadáver en el hotel de lujo y se estaba formando una multitud en el exterior. Quería llegar antes de que la escena se volviera demasiado caótica.


Jessie agradeció en silencio haberse limitado a tomar tostadas en el desayuno mientras era zarandeada en el coche. A pesar de estar desorientada, una cosa se le quedó grabada. Garland Moses había dicho que sí.


Eso significaba que, si se esforzaba por aprovechar al máximo su participación, no tendría que pasarse cada momento libre angustiada por la desaparición de Hannah. Ahora había alguien investigando en quien confiaba para avanzar, alguien que realmente la mantendría informada sobre el estado del caso. Para mantener la cordura, tenía que dejar que eso siguiera su curso y no obsesionarse con ello a cada segundo.


Igual de importante, si iba a ser de alguna utilidad en este caso del Bonaventure, o en cualquier otro futuro, tenía que tener la mente despejada. Se lo debía a quienquiera que fuese la víctima del asesinato en esa habitación de hotel para proporcionar su análisis más lúcido y claro. Como si le leyera la mente, Ryan habló.


—Esto no fue idea mía —dijo.


—¿Qué quieres decir? —preguntó ella.


—Pensé que deberíamos volver al trabajo poco a poco con al menos un día o dos de aburrido papeleo. Pero el capitán Decker insistió en enviarte fuera.


—Eso no suena propio de él —señaló.


—Normalmente no —coincidió—. Pero fue bastante explícito sobre querer asignarte un caso inmediatamente para mantenerte ocupada. No quiere que te acerques al caso Dorsey y pensó que la mejor manera de evitarlo es mantenerte ocupada.


—¿Dijo eso? —preguntó Jessie.


—Más o menos. De hecho, creo que quería que te lo transmitiera, como una especie de advertencia.


—Vale, entendido —dijo Jessie, debatiendo brevemente si contarle a Ryan sobre su reunión con Garland Moses.


Ryan sabía que Hannah era su hermanastra, pero no mucho más. Además, no le había informado con quién se había reunido ni por qué. Parecía asumir que se estaba reuniendo con Kat Gentry y ella no había corregido su impresión. Le preocupaba que cuanto más supiera sobre sus esfuerzos por informarse sobre el caso de Hannah, en una posición más vulnerable se encontraría profesionalmente. No quería que tuviera que mentir en su nombre al jefe si surgía el tema.


Por otro lado, no contárselo se sentía como una especie de traición personal. Miró a Ryan Hernández, dos años mayor que ella, y se preguntó en silencio qué le debía. Después de todo, aunque él era detective y ella perfiladora, trabajaban juntos en la mayoría de los casos y eran compañeros informales, aunque no fuera oficial.


Más allá de eso, en los últimos años, su relación había evolucionado de puramente profesional a profesionalmente amistosa, a una amistad genuina, y ahora a algo más. La esposa de Ryan había solicitado el divorcio hace unos meses después de seis años de matrimonio y, tras algunos torpes bailes verbales, Ryan recientemente le había confesado a Jessie que estaba interesado en ella como algo más que una compañera.


Ella había sentido lo mismo durante algún tiempo pero nunca actuó al respecto. Lo había encontrado atractivo desde la primera vez que lo vio, dando una conferencia como invitado en una clase a la que asistía. Eso fue incluso antes de que se enterara de su impresionante historial como detective en una unidad de élite de la división de robos y homicidios del LAPD llamada Sección Especial de Homicidios, o HSS. HSS se ocupaba de casos de homicidio de alto perfil o intenso escrutinio mediático, a menudo involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie.


Todo eso solo realzaba la figura ya impresionante que proyectaba. Ryan medía un metro ochenta y pesaba noventa kilos de músculo curtido en las calles. Y, sin embargo, debajo de su pelo negro corto, sus ojos marrones irradiaban una calidez inesperada.


Ahora, con solo sus propias montañas de equipaje personal para evitar que dieran el siguiente paso, se estaban tanteando mutuamente. Había habido un beso pero nada más. Para ser honesta, Jessie no estaba segura de si alguno de los dos estaba listo para más.


—Cuéntame sobre el caso —dijo, decidiendo posponer contarle sobre la reunión con Garland Moses, al menos por ahora.


—No sé mucho todavía —dijo Ryan—. El cuerpo fue descubierto por el servicio de limpieza hace una hora: un hombre, de unos cuarenta años, desnudo. La cartera estaba vacía, sin identificación, tarjetas de crédito ni efectivo. La causa inicial de la muerte parece ser estrangulamiento.


—¿No pueden identificarlo comprobando quién reservó la habitación?


—Eso también es un poco raro. Aparentemente, la tarjeta que se usó para reservar la habitación está registrada a nombre de una empresa fantasma. Y el nombre en el registro es John Smith. Estoy seguro de que se desenredará, pero ahora mismo estamos tratando con un John Doe.


Llegaron al imponente Hotel Bonaventure, con sus múltiples torres y famosos ascensores exteriores, los que se hicieron memorables en la película En la línea de fuego. Ryan mostró su placa para pasar el cordón policial y aparcó cerca de la entrada del muelle de carga.


Un agente uniformado los recibió y los condujo al montacargas y de allí al enorme vestíbulo central. Mientras lo atravesaban para llegar al banco principal de ascensores, Jessie no pudo evitar sentirse abrumada por el tamaño y el número de atrios y pasillos y escaleras que se entrecruzaban. Era como si el lugar hubiera sido diseñado específicamente para confundir.


Caminaba detrás de Ryan y el agente, tomándose su tiempo, permitiendo que las complicaciones de la mañana se desvanecieran mientras se concentraba en la tarea que tenía entre manos. Su trabajo era perfilar este crimen, determinar posibles autores. Y eso significaba estar atenta al entorno en el que se había producido el crimen, no solo la habitación sino también el hotel. Era posible que algo que hubiera ocurrido fuera pudiera haber influido en los acontecimientos de esa habitación. No podía ignorar nada.


Pasaron junto a un grupo de turistas que se dirigían emocionados hacia una salida, vestidos de una manera que sugería que iban a un famoso parque de atracciones. Justo más allá, en un bar circular y abierto llamado Lobby Court, varios hombres trajeados empezaban temprano con la bebida. Unos cuantos hombres fornidos con idénticas chaquetas azules deambulaban por allí, llevando auriculares, claramente de seguridad. Jessie no podía decidir si pretendían ser realmente discretos o solo dar esa impresión superficial.


Al llegar a los ascensores, uno de los tipos de la chaqueta se unió a ellos y esperó en silencio a que llegara uno.


—¿Qué tal va la mañana? —le preguntó Jessie alegremente, incapaz de tratar al tipo con la solemnidad que él claramente buscaba.


Él asintió pero no dijo nada.


—¿Estás terminando tu turno o empezándolo? —insistió ella mientras su tono se volvía más severo, molesta por su falta de respuesta.


Él la miró, luego a Ryan, que le miraba fríamente, y respondió a regañadientes.


—Empecé a las seis. Recibimos la llamada del servicio de limpieza a las siete —abordando el tema al que ella claramente aludía.


—¿Por qué entró el servicio de limpieza en la habitación tan temprano? —preguntó Jessie—. ¿Había una petición de limpieza en el pomo de la puerta?


—Dijo que había un olor que salía de la habitación.


Jessie miró a Ryan, que tenía una expresión resignada.


—Vaya forma de empezar la mañana —dijo ella, leyéndole el pensamiento.


El ascensor llegó y entraron. El guardia les acompañó hasta la planta catorce. Mientras subían, Jessie no pudo evitar maravillarse con las vistas. El ascensor daba a las colinas de Hollywood, y en esta mañana bastante despejada, el letrero blanco de Hollywood les devolvía el reflejo, aparentemente lo suficientemente cerca como para tocarlo. El Observatorio Griffith estaba enclavado cerca, en lo alto de una colina del parque. Varios platós de estudio salpicaban la extensión entre medias, al igual que miles de vehículos en las calles atascadas de tráfico.


Un suave timbre la devolvió al momento y Jessie salió, siguiendo al guardia y a Ryan hasta el final del pasillo. Solo estaban a mitad de camino cuando Jessie percibió lo que debía haber llamado la atención de la criada.


Era el olor de gases pútridos cargados de bacterias que se acumulaban en el cuerpo de la víctima y se filtraban, a menudo con fluidos igual de malolientes. Aunque siempre era desagradable, Jessie se había acostumbrado un poco. Dudaba que una empleada de la limpieza estuviera tan familiarizada o cómoda con ello.


Un agente que esperaba fuera de la puerta reconoció a Ryan y les entregó a ��l y a Jessie zapatillas de plástico mientras levantaba la cinta policial para que pudieran entrar. Para su satisfacción, admitidamente mezquina, el agente se negó a permitir la entrada al guardia de seguridad del hotel.


Una vez dentro, se quedó junto a la puerta y observó la escena. Había varios técnicos de la Unidad de Ciencias Forenses tomando fotos y buscando huellas dactilares en la habitación. Se habían notado y marcado con números de evidencia múltiples pequeñas hendiduras en la moqueta.


El cuerpo yacía en la cama, desnudo, hinchado y descubierto. La descripción inicial de la víctima parecía exacta. Aparentaba tener unos cuarenta años. Cuando Jessie se acercó, quedó claro que, efectivamente, había sido estrangulado. Marcas de dedos de color azul-morado cubrían su cuello, aunque, notablemente, no había hendiduras ni cortes que pudieran sugerir uñas clavándose.


El hombre estaba en buena forma si se ignoraba la hinchazón. Claramente era adinerado, con las uñas recién arregladas, un trasplante capilar que se había hecho meticulosamente para darle un toque de canas entre su pelo negro, y algunas inyecciones de bótox de experto cerca de los ojos, la boca y la frente.


Sus calcetines, ahora tensados por el exceso de líquido acumulado en sus tobillos, se aferraban tristemente a sus pies. Sus zapatos descansaban junto a la cama. Su ropa —compuesta por un traje de aspecto caro, calzoncillos y una camiseta— estaba doblada pulcramente sobre una silla de escritorio.


No había otros materiales personales evidentes en la habitación: ni maleta, ni ropa extra, ni reloj o gafas en la mesilla de noche. Echó un vistazo al baño y vio lo mismo: ni artículos de aseo, ni toallas usadas, nada que sugiriera que había pasado mucho tiempo en la habitación.


—¿Teléfono móvil? —preguntó Ryan al agente que estaba en la esquina.


—Lo encontramos en la papelera —dijo el investigador de la UCF—. Estaba destrozado, pero el equipo técnico cree que se puede recuperar. La tarjeta SIM seguía dentro. Ahora está siendo transportado al laboratorio.


—¿Cartera? —preguntó Ryan.


—Estaba en el suelo junto a la cama —dijo el investigador—. Pero la habían vaciado. Casi todo lo potencialmente identificable había desaparecido: ni tarjetas de crédito ni carné de conducir. Había algunas fotos de niños. Supongo que eventualmente podrían usarse para establecer la identidad. Pero sospecho que el teléfono móvil dará resultados más rápidamente.
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